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EXCAVACIONES PRELIMINARES 
EN EL SITIO "LA FUNDICION": 

Una Industria Tipo Cárcamo 
GASTON CASTILLO G . 

ARTURO RODRIGUEZ O . 
I - INTRODUQCION 

En el año 1975, por encargo del Museo Arqueológico de La Sere­
na, se efectuaron dos cortas temporadas de terreno (Agosto y Noviem­
bre) en el sitio "La Fundición", ubicado en el tramo superior de la 
quebrada de El Durazno, a 70 km . aproxlmadamente al N. E. dt: La Se­
rena. 

La motlvaclón principal de esta investigación estaba en el an­
tecedente de que el sitio, anteriormente, habia entregaao abundante 
material lítico de morfología particular, producto de colectas supertt­
clales. Este material, grandes puntas y artefactos anchos y espesos sl­
mllares a grandes hoJas, Indicaba relactones con la industria superfl­
clal registrada en Cárcamo (Ampuero, 1969, . Ante estos antecedentes 
y relaciones, se visitó el lugar con el propósito de encontrar la posibi­
lidad de trabajar un depósito estratigráfico. Fueron practicadas algunas 
cuadriculas que nos permitieron colectar abundante material litico y or­
gilnico, hecho último que señala la movllldad de los pobladores del 
sltio al detectarse fauna malacológica entre sus componen~s. Esta 
evidencia nos situaba ante una ocupación homogénea con una elevada 
,manufacturación de artefactos líticos, con relaciones morfológicas con 
h\ Industria Cárcamo (Ampuero, op, cit.) de economía cazadora y de evi­
dentes contactos con ambientes costeros. 

Además, se registró la presencia de un fogón bien establecido 
que cubría una concentración de huesos humanos fragmentados y muy 
inconexos entre si , lo que nos puso ante un problema importante a se­
glr por las lmpllcanclas que pudiera encerrar. 

Los resultados condensados en esta información tienen el pro­
pósito de entregar una visión preliminar sobre el particular y postu­
lar las bases para un proyecto especifico dentro de una problemática 
de mayores alcances. 

ll - MEDIO AMBIENTE, UBICACION DEL SITIO Y ANTECEDENTES · 
/IRQUEOLOGICOS 

La quebrada de El Durazno es una de las quebradas importantes 
de las que desembocan en el valle de Elqui por su margen norte. A tra­
vés de gran parte de su recorrido se desplaza al ramal norte del ferro­
carril, desde su desembocadura hasta la altura de la estación Almiran­
te Latorre, lugar en que éste toma Wla trayectoria que se mantiene 
semi paralela a la quebrada en cuestión, abriéndose ya francamente a 
::a altura de la estación Gualcuna. 
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Su largo y expedito desarrollo permite traflcar sin dl!lcultades 
siguiendo un sendero establecido y remontándose hacia sectores cordi­
lleranos, como también facilita un radio de recorrido más amplio gra­
cias a las múltiples quebraüas que lateralmente se le conectan. 

Corresponde a una quebrada seca a Intermiten te, pero se pue­
de constatar que en algunas partes más acentuadas de su cauce cada 
cic>rto período parece escurrir bastante agua

1 
quedando, en algunos ca­

sos, apozada. En estos lugares señalados donde se encuentra agua su­
perficialmente, basta con practicar un pequeño pozo para que ésta afio..# 
re y se mantenga estable por un tiempo. ·La vegetación existente es de 
condición mlnentemente xeróflta de tipo arbustivo, sobre laderas bas­
t ante ped !gasas y en algunos casos abruptas. En el cauce de la que­
brada la mayor concentración vegetacional se encuentra en unos en­
~nr..ches, donde existen evidencias de ocupaciones contemporáneas, de­
licto a la mayor recurrencia de humedad que se manifiesta sobre es­
tos sectores. 

De trecho en trecho, mantiene pequeñas vertientes, algunas 
practicadas por los lugareños, que permiten cultivos reducidos sobre 
µlú.nos correspondientes a pequeños sectores aterrazados que han que-· 
dado al profundizarse levemente el lecho de la quebrada. En estos luga­
res la quebrada se ensancha permitiendo el aprovechamiento de peque­
üos potrer1llos. La agricultura reducida se combina con la explotación 
de huertos frutales y ganadería caprina; la explotación de minas de co 
brr y el procesamiento de arenas auriferas en marayes, extraidas de 
Jos alrededores de Almirante Latorre. son otras de las actividades pre­
serites que de común labora el poblador de estos lugares. En el sector 
comprendido entre Almirante Latorre y el sitio La Fundición, que tie­
ne un rango tle aproximadamente 10 km ., se pudo detectar la existen­
cia de algunos potrerillos con sus respectivas viviendas abandonadas 
temporalmente al parecer por fenómenos de sequia. No obstante esta si­
tuación de abandono se pudo visualizar indirectamente la evidencia del 
aprovechamiento agrícola a través de los surcos dejados por el arado en 
esos terrenos. 

Rere.r'ente al sitio mismo, éste se ubica justo dentro de un án­
gulo formado por la conjunción de la quebrada San Pablo, que se pro­
yecta de este a oeste, y que a esa altura ( 1.200 m. s. n. m .) se conec­
ta a la quebrada El Durazno, y en diagonal a la estación ferroviaria de 
Gualcuna . Sus coordenadas aproximadas son: latJtud 299 35', longitud 
70° 55'. Su nombre deriva de una antigua fundición de cobre que tun­
ctonó a comienzos de siglo. Además de los limites naturales -quebra­
da El Durazno por el norte. quebrada San Pablo por el sur y un cerro 
por el este- el sitio presenta actualmente límites artificiales consisten-
1.es en unas pircas y cercos que corresponden a los desllndes de una po­
sesión contemporánea que se encuentra abandonada. La superficie del 
sitlo corresponde a un plano inclinado de forma trapezoidal. (Láminas 
1 y II) 

En otro potrerillo, situado aproximadamente 50 mts. mas aba­
jo, se encuentra la evidencia de una ocupación Molle, pero sin posibi­
lidades de lograr buenos resultados en una excavación debi<lo a que 
el terreno aparece removido al haber sido usado como lugar a&"ricola. 
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Los antecedentes arqueológicos sobre el sltto y sus caracteristl­
cas se remontan a las investigaciones de Irlbarren ll959), al estudiar 
el área denominada "Gualcuna-Pirita". En el sitio La Fundición Y el <le 
El Chañar, situado más al norte, reconoció un material superficial de 
carácter tosco, cuyo patrón morfológico corresponoe a un tipo de pun­
tas muy desarrolladas, con aletas en la base y pedúnculo ancho y grue­
so. asignándole una pertenencia a la ocupación de pueblos antlguos 
'Irlbarren, 1959; 13-42). Mas tarde (1969), a! investigar un .a.rea mucho 
mas amplia, postula que este tipo de puntas corresponden a una anti­
gua tradición de cazadores que se encuentra dispersa desde Cachlyuyo 
(área Gualcuna-Pirita) hasta Com.barbala (Ir~barren, 1969~ 147-20.8) . U1-
t imamente (1973), completando sus aseveraciones, plantea la existencia 
de una relación muy directa entre los sitios superficiales ubicados al 
norte de La Serena (Barrancones, Agua de las Aracenas. La Fundición 
y El Chañar), con lo investigado por Ampuero (1969) en el sitio Cár­
camo, dando el término de "Cultura de Cárcamo". a todo su material 
E-studiado (Iribarren, 1973: 108; 1974, M. S.L 

!!I - EL TRABAJO ESTRATJGRAFICO 

Por contarse con muy poco tiempo en la primera temporada, 
Lólo se alcanzó a realizar una colecta superficial y un pozo de sondeo 
de 1.50 x 1.50 m. en el centro del sitio. La segunda temporada, ya más 
a.mplia, permitió efectuar ,4na excavación centrada en el t rabajo de 
4 cuadriculas de 2 x 2 m. que quedaron dentro de un cuadrante pla-
11ificado a partir de 2 ejes principales: el eje X-Q que s1gue el Norte 
Magnético y el eje X-'i orientado de este a oeste. Las cuadriculas tra­
bajadas fueron denominadas como 1 B; 2 B ; 1 e; y 2 c. Debido a que 
en el pozo de sondeo no se detectaron diferenclas estratigráficas se de­
terminó rebajar las cuadriculas por medio de niveles artlftc1ales de 10 
en 10 cm. paralelos a la superficie del sitio. 

Referente a la excavación misma, se obtuvo unc:e. profundidad 
máxima de 0.40 cm. €n la cuadricula 1 B. El análists del perfil estra­
tigrafico nos entregó un depósito muy homogéneo con abundante ma­
terial litico y orgánico. La dieta alimenticia está señalada baslcamen-
1..e por medio de una alta concentración de restos óseos pertenecientes 
'.'.l. mamiferos de estatura desarrollada, al parecer cérvidos y/o auquém­
dos. Restos de pájaros o pequeños roedores también fueron detectados. 
pero en escasa proporción, llamando la atención ae que éstos fueron 
colectados principalmente en el nivel más inferior de la ocupación 

En complementació1: a esta economía evidentemente cazadora 
y sell.alando el manejo de ambientes diversificados, aparecen algunos 
restos de fauna malacológica -Choro, Ostión, Lapa, Loco y Señorita­
a través de todo el desarrollo de la ocupación, aunque no en gran por­
centaje 

Solamente con la intención de señalar una primera impresión 
sobre el depósito ocupacional. debemos decir que la mayor concentra­
ción de restos alimenticios tiende a ubicarse en la mitad inferior, 
2proximadamente entre los 15 a 30 cm. de profundidad. La parte su-
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perior presenta un decrecimiento de este tipo ele material acentuándo­
se claramente la presencia del litlco (artefactos y desechos). 

Completada la excavaclón quedó en planta una base de pie­
dras generalmente pequeñas y cte tamaño mediano, Irregularmente dis­
tribuidas, sin ningún 1ndiclo que señalara algún tipo de estructura, lo 
que parece corresponder a la caracteristlca pedregosa de estos terrenos 
expuestos a fuerte erosión, sobre el cual en un momento dado se inJ­
cia la ocupación, como lo atestiguan los desperdicios ubicados directa­
mente entre las piedras de este plso natural. 

Observando los perfiles expuestos es posible verificar la unifor­
midad del depósito al no existir variación con respecto a cambios de 
coloración o a la presencia de capas superpuestas. Existe un cambio de 
color solamente cuando se está llegando al piso natural, de tono ama­
rillento, en contraste con el color caracteristico del depósito ocupacional. 

IlI 1 - EVIDENCIAS DE FOGON ASOCIADO A RESTOS HUMANOS 

En la cuadrícula 1 B se trabajó un fogón que comienza a 
aparecer a los 18 cm. de profundidad. Estaba formado por piedras gran­
e.les y angulosas, puestas verticalmente en una ordenación semicircu­
lar, con un diá.metro exterior de 40 cm., conteniendo en la parte cen­
tral restos de comida, incluyendo fauna malacológica. 

Al limpiar el fogón por la p9.rte exterior, apareció una calo ta 
humana inmediatamente al lado de la estructura de piedra a 38 cm. 
de profundidad, levemente mas abajo de la base de los litas que con­
formaban el fogón. Esto hizo pensar en la presencia de una tum­
ba muy cerca de un lugar de cocina, pero prosiguiendo se pudo cons­
tatar que la caleta aparecia aislada. Se procedió a levantar el togón, 
presentándose el panorama más compleJo. En erecto, 1runediatamente 
má::, abajo aparecieron más restos hwnanos dentro de una especie de 
conglomerado de barro seco, en ocasiones muy compactado y ocupan­
do un radio similar (40 cm.), al !ogon, lo que relacionaba directamen­
te la mencionada estructura con los restos óseos, consistentes en más 
fragmentos de calotas y sumándose la presencia de fragmentos de 
l:.uesos largos a la misma altura de la caleta ubicada ln1cialmente fue­
ra de esta concentración. Continuando con el rebaje, se encontró, en 
una pequeña depresión intencional del piso, otros fragmentos humanos 
de bóvedas craneanas y huesos largos, más algunas piezas dentarias. (LA­
mlm:1. ill) 

No fue posible encontrar la existencia de alguna Intención en 
depositar ordenadamente los restos, ya que quedó claramente en eviden­
cia lo mezclado e inconexo que se encontraban entre sl, correspondien­
do, al parecer, por lo menos a dos individuos y aün asi no completos, 
pues no apareció ningún hueso entero, existiendo ausencia de manos, 
pies Y man.díbulas, salvo dos dientes. Según las diferencias de tamaño y 
grosor que se puede apreciar de las paredes de las caletas. éstas pa­
recen corresponder a un individuo ·adulto y a un niño. 

El único material cultural, posiblemente asestado -corresponde' 
a dos lascas de obsidiana que presentan algunos retoques.· 
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En suma, se puede c·oleglr que se trata de la presencia de un 
fogón que se comporta normalmente hasta antes de encontrar los res­
tos humanos en asociación directa con éste, ya que fue estructurado 
directamente sobre los restos óseos. Todo indicaría alguna modaUdad 
de enterratorlo de carácter secundarlo, al encontrarse sólo restos par­
ciales de cuerpos humanos. 

IV - EL MATERIAL CULTURAL 

A manera de lntroducclón sobre la cultura material presente en 
el sitio, se puede destacar, una vez más, la diagnóstica presencia de 
elementos especialmente líticos, tanto en superficie como en profundi­
dad. 

Antes de comenzar a trabajar el depósito estratigráfico, se efec .. 
tuó una colecta superficial que entregó abundante material, a pesar de 
que anteriormente se habían efectuado otras (V. gr. Iribarren, 1959). En 
esta nueva colecta se volvió a recoger los artefactos ilustrados por Irl­
barren (op. cit.). Desde la superficie, el sitio nos entrega característi­
c~ de taller, con abundantes piezas enteras y fragmentadas, de factu­
ra tosca, junto a otras más pequeñas y trabaJadas a presión, además 
de lascas y láminas como material de desecho. 

En forma escasa, pero presente en superficie, se pudo registrar 
la presencia de ceNimlca gruesa con cocimiento oxidante y s1n decora­
ción que quizás tenga relación con la ocupación Molle señalada ante­
riormente para otro potrerillo cercano, o identificada con el tlpo de la 
l1amada cerámica colonial, por la particularidad del grosor excesivo de 
algunos fragmentos. 

Morfológicamente, el grueso del material se corresponde entre 
la superficie y la estratigrafia. Esta correspondencia está corroborada 
por las características del sitio que lo identifican como un campamen­
to-taller, puesto que en estratl¡-rafia se encontró una profusión de nn­
cleos, artefactos de factura tosca y espesa, generalmente fracturaaos y 
desechos. Entre los artefactos se destaca el predominio de grandes 
puntas pedunculadas con trabajo a percusión y a presión. La mayor va­
riedad de material lítico se encuentra en la mitad superior ael depo­
sito, desde la superficie hasta los 15 o 20 cm. de profunclldad, en don­
de el patrón pedunculado esta. asociado a artefactos espesos y apunta­
dos, y a unas especies de hojas anchas y también espesas, que en con-
1 unto parecen corresponder a preformas. Todo este material se en­
cuentra en asociación con algunos artefactos de manufactura mucho 
más finas, como son algunas puntas largas apedunculadas con aserra~ 
miento en los bordes, micro puntas, perforadores y raspadores. Junto 
a esto se destaca una considerable cantidad de lascas, microlascas y lá­
minas. En la base de la ocupación, la punta pedunculada comlenza 
señalando su carácter d.e artefacto diagnóstico para el sltlo. 

Otros artefactos encontrados en estratlgra!ia son algunas pie­
dras tabulares alargadas, d.esgastadas intencionalmente; algunos ins­
trumentos, posiblemente martillos; unas cuentas de collar, y restos de 
pintura (rojo y amar1llo). 
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Debido a la gran cantidad de material se describe un conjunto 
representativo del total, lo cual se hace siguiendo un orden más o me­
nos evolutivo. 

IV l - NUCLEOS (Lámina IVl 

Generalmente presentan plataforma de percusión pre¡>arada. 
La materia prima es andesita y basalto. Tienen un tamaño medio en­
tre 65 a 70 mm. de diámetro. Llama la atención la ausencia de núcleos 
en roca slliclflcada o cuarzo, siendo que artefactos de este material se 
encuentran presentes. 

IV 2 - PREFORMAS (Lámina V}. 

Se les asignó este nombre a ejemplares que morfológica­
mente recuerdan a artefactos de aspecto tosco y espesos, simllares a 
punzones líticos, y a otros en forma de hojas espesas que se encuen­
tran en menor profusión, que en conjunto quizás tengan como resul­
tado final la elaboración de las grandes puntas pedunculadas. La ma­
teria prima fundamental es la arenisca s1liclflcada, seguida de la an­
desita y el basalto. Los tamaños de las primeras muestras (especies 
de punzones) fluctúan entre 30 a 60 mm. de largo, con un promedio de 
30 mm. de ancho y un espesor que varia entre 10 a 15 mm. Todos a¡>a­
recen fragmentados, pero, aún así, indican un tamaño bastante consi­
derable. Los ejemplares en forma de hojas anchas y espesas tienen un 
ancho promedio de 40 mm. y un largo similar a lo anterior. 

IV 3 - PUNTAS PEDUNCULADAS (Lámina VI} 

Se puede apreciar la presencia de dos ttpos diferenciados 
por su tarpaño: 50 mm. de largo por 20 de ancho y 7 de espesor par& 
las de menor desarrollo; y 65 mm. de largo por 40 de ancho, con un 
espesor promedio de S mm. para las puntas de mayor desarrollo, que 
8'>n las predominantes. El pedúnculo, generalmente, ocupa gran parte 
del largo total de la pieza. En el prlmer tipo de punta este apéndice 
tiene como promedio 15 x 15 mm., y son más variadas en el segundo 
tipo, con un rango de medida que va desde 21 x 22 mm. hasta 23 x 30 
mm en su relación largo y ancho. Todos los ped\•nculos son termina­
dos en punta, con la forma ojival, como ya lo señalara anteriormente 
Iribarren. Ahora bien, este pedúnculo en ocasiones se encuentra bien 
cen;;rado con respecto al cuerpo de la pieza o en ubicación laterallzada. 

En algunos casos las puntas presentan aletas. deU.m.ltando el 
cunpo con el pedúnculo, situación que sucede mayoritariamente en 
las puntas con pedúnculos bien centrados. Se puede observar un buen 
trabajo en la elaboración de estos artefactos, con rebajes muy bien 
logrados, llegando generalmente a la técnica de presión hasta donde 
lo permita el carácter de la materia prima, en especial en los elabo­
rados en roca sll1c1flcada En lo que a materia prima se refiere, se 
puede determinar un predominio de 1~ areniscas sUlctflcad.a, decrecien­
do hacia la roca siliclflcada, el basalto y la andesita. 
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IV 4 - MATERIAL MISCELANEO (Lámina VIlJ 

El con junto de mut.stras selialadas anteriormente confor­
man el grupo diagnóstico de la ocupación investigada. No obstante, y 
como ya quedó señalado, existe otro material de ractura mucho mas 
fina que se asocia tanto superrtcial como estratlgraf!camente con lo 
anterior, y que aqui, debido a su presencia esporádlca y a su singulari­
dad se describe somo material miscelánlco. 

IV 4 . I - PUNTAS 

Se t rata de un conjunto de 7 puntas, de las cuales 4 
rorresponden a superficie . De este conjunto, se destacan dos Que pre­
sentan tamaños más o menos desarrollados, de dlmenslones similares 
a aquellas puntas pedunculadas señaladas como de menor desarrollo. 
Una de éstas es t r iangular de base cóncava, muy simétrica, presenta. 
trabajo a presión y elaborada en arenisca slllclflcada. Sus dimensiones: 
45 mm. de largo por 22 de ancho y 8 mm. de espesor. Su ubicación co­
rresponde a l primer nivel de la excavación. La segunda se encuentra 
fracturada en la base y en el extremo superior: no obstante. muestra 
un desarrollo similar a la anlerior, morfologicamente semeja a una ho­
ja muy delgada con fino trabajo a presión que se manifiesta con mayor 
énfasis en sus bordes aserrados; está trabajada en arenisca silicificada . 
Su~ dimensiones son: 42 mm. de largo por 27 de ancho y 5 mm . de es­
prsor. También corresponde al primer nivel, O a 10 r::m. de µrofundid ad. 
(Ver lámina 1:VII. Figs. 1 y 2J. 

Las 5 puntas restantes son del tipo triangular de base recta 
con tamaños fluctuantes entre 18 mm. de largo por 13 de ancho y con 
un espesor cte 5 mm. (mlcropuntas, y otras con un promedio de 30 
n,m. de largo por 20 de ancho y 6 mm. de espesor, dando la tónica de 
11n conjunto de puntas pequeñas, todas trabajadas a presión. De és­
tas, sólo una se encuentra en estratigrafía, primer nivel de excavación. 
y corresponde a una micropunta. La materia prima empleada corres­
ponde a variedades de cuarzo. 

IV 4 . 2 - PERFORADORES 

Es un solo ejemplar, bien logrado, de cuerpo triangular 
con base recta y apéndice muy agudo: el rebaje, en general, está con­
seguido a través de un presionado fino f'n calcedonia. Su ubicación 
contextual corresponde al segundo nivel. , Ver lámina VII. Fig. 8). 

IV 4 . 3 - CUCHILLOS 

Son dos ejemplares, uno de los cuales, más bien , corres­
ponde a una lámina con retoque, en tanto que, el otro es ya má.s defl­
Pido, presenta bordes curvos, base recta, muy delgado y trabajado a pre­
~ión. Para el primero su maleria prima es pedernal, y cuarcita para 
<.ste último. El cuchillo bien definido corresponde al primer nivel, en 
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tanto que la 13.mina trabajada se encuentra asociada al inicio de la 
ocupación en el tercer nivel. (Ver lámina Vil. Figs. 9 y 10). 

IV 4 . 4 - RASPADORES 

Son tres ejemplares que corresponden a lo señalado co­
mo raspadores de uña, de forma semicircular, trabajados por medio de 
presión. Uno corresponde a superficie, otro al primer nivel y el restan-

!~1!!c~~~~n~~ t~~~sfo~d~: d:s!~~~;f:~!~a P::~!c~~:~;~~ :~~:tr!~n~: ~:~= 
minados. La materia prima para todos los casos es calcedonia. 

IV 4 . ! LITOS ALARGADOS CON SEl,ALES DE MODIF1CACION 

Corresponden a tres ejemplares, uno de los cuales pare­
ce ser más bien natural (?), los dos restantes presentan claras señales 
de haber recibido modificaciones culturales en las superficies, por lo 
<¡ue se describen con mayor detalle. En general, se pueden definir como 
alargados y delgados, de carácter tabular. Uno presenta dos caras pla­
nas con los bordes gastados en bisel, con finas rayas en diversos sen­
tidos, tanto en las caras como en los bordes. Sus dimensiones son: 50 
mm. de largo por 20 mm. de ancho y 5 mm. de espesor. Corresponde 
al prlmer nivel de excavación. 

El otro lito, algo más pequeño que el anterior, del mismo mo­
do presenta desgastes en los bordes, en su mayor parte redondeados, 
exceptuando uno de los laterales que se encuentra liso, con indicios de 
que fue frotado sobre otra superficie hasta adquirir ese carácter rasa­
do. Sus medidas: 40 mm. de largo por 20 mm. de ancho y 7 mm. de 
espesor. Se le ubicó en el tercer nivel (Ver lámina VII. Figs. 14, 15 y 
16) 

El carácter funcional de estos ll tos no es posible de señalarse 
ya que a pesar de presentar claras modificaciones no es mucho lo que 
puede determinarse al respecto. 

'IV 4. 6 - CUENTAS 

Se trata de tres cuentas, una de las cuales se encuen­
tra tracturacra. Dos fueron hechas en piedra y otra en hueso. Una fue 
colectada en el segundo nivel áe excavación y las dos · restantes en el 
tercero (base de la ocupación). La primera, litica, es cilíndrica, bastan­
te pequeña, con una perforación central y de color blanco. La otra tam­
bién facturada en piedra, corresponde solamente ·a una mitad, es de 
facturación tosca, discoidal y más o menos ancha, con bordes semire­
dondeados y una perforación descentrada. 

La .cuent a hecha en hueso es de forma ovoidal, de paredes muy 
delgadas al ocupar la perforación central gran parte del diámetro to­
tal de la pieza. Como se señaló, dos de las tres cuentas corresponden 
a la base de la ocupación, la de facturación tosca y aquella realizada en 
hueso. (,Ver lámina VII. Flgs. 17, 18, IS y 20). 
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RELACIONES Y CONCLUSIONES 

De acuerdo a los antecedentes en tregados, podemos concluir lo 
sigulente : El depósito estratigráfico que ha correspondido investigar, 
dio como respuesta la presencia de una ocupación que se asienta en el 
.;. rea aprovechan do las poslbllidades de movilidad y desarrollo que pre­
~entan estas quebradas de sectores altos. El hecho de que en la parte 
inferior del depósito exista mayoritariamente material biológico sobre 
el litico. y, aün mas, que los desechos alimenticios corresponden a 
fauna pequet\a (pájaros o roedores), parece señalar un inicio de ocu­
pación con poco aprovechamiento del medio, para más tarde entre­
gar su verdadero carácter cazador, como lo atestigua el alto porcenta­
je de los restos de mamiferos -posiblemente cérvidos o guanacos- ve­
rificado para la mitad superior de la ocupación, existiendo en form a 
:paralela una a.Ita manufacturación de artefactos, que en conjunto nos 
sit.uaría ante un campamento-taller, que sirve de base para las incur­
~iones de los cazad.ores a. otL"os terrenos - quizás más altos-- e·n. OOS'­
queda de. sus pnesas. Estai. aiti1m1acÍÓDI está sustentada por eD hecho de 
que ,tustame-nte ros :'lJ!'ie-!adotJ que cumpren fas funciones de caza se 
rncuentran en má.s de un 80 % fracturado o bJen truncados en su pro­
ceso de elaboración, constJtuyendo, por estas razones. un material mas 
de desechos, junto a lascas y láminas; en contraste a aquellos artefac­
tos destinados a cwnpllr funciones especialmente en sitios de viviendas, 
como son cuchillos. perforadores y raspadores, que en este caso se en ­
í'uentran completos sin excepción. 

En relación a la industria misma, queda desde el priru:iplo eo 
t-vldencia el predominio de un patrón de grandes puntas p.eduneula­
das, sobre cualquier otro tipo de artefacto, haciéndose presen t.e desde 
la base de la ocupación para coexistir mas adelante con otras puntas 
apedunculadas de factura más fina, llegando éstas a alcanzar tamaños 
bastante pequeños, como es el caso de una micro punta presente en el 
primer nivel de excavación y otros artefactos como cuchillos, perfora­
dores y raspadores. Todo esto señala una manufacturación de otros ti­
pos de artefactos o que parte de éstos corresponden a \ntercambios o 
contactos con otros grupos presentes en estas áreas intermedias, como 
Jiarece señalarlo la presencia de puntas de base cóncava más o menos 
desarrolladas, presentes en el primer nivel de excavación y, que mantie­
nen evidentes relaciones con San Pedro Viejo <Ampuero-Rivera, 1971>. 

La movilldad y por ende las posibilidades de contactos quedan 
de manifiesto al registrarse fauna malacológica entre los restos de co­
mida. A través de toda la ocupación fue posible encontrar esta eviden­
cia que muest11ili una vez más al igual que en San Pedro Viejo y otros, 
el desarzriiollado ma:nej01 de multiam.biente'S que tempranamente se ñ:ace 
presente en la región , ro que' b:a. sido postulado como movim1entos 
trashumantes de la población, vale decir, unn mov111dad permanente y 
!·stacional señalada por la atracción que ejcrcia la costa, tanto para 
la fauna como para los cazadores en los períodos invernales (Ampuero 
llldalgo 1975:941 . ' 

Un problema que plantea muchas interrogantes lo constituye la 
presencia de restos humanos asociados a un fogón superpuesto. Es evl-
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<lente que existe una re lación de tipo ceremonia l entrí' ambos f'lf'men ­
to:;, pero no es µoslblc·, a l menos por el momf'nto. seflal~H su ví'rdadcro 
canicter, sólo puede decirse que parece corresponder a un t.ipo de en­
tnratorlo secun c!ar lo debido a que los resto"- óseos corresponden a !Hlr­
ciaildndes de Individuos y es~án agrupado::; desordenadamente. 

Refiriéndose a la definición misma del momento que ha corres­
pondido investiga r , si nos valemos del estudio del contexto rescatado Y 
de las re laciones con anteriores Investigaciones, esta rcsponderia al 
"Primer Periodo'·, vale decir Preagncola, señalado por Ampuero 119751 
o "Periodo Temprano". como lo define Rivera 11~77 > representado por 
una tradición de cazadores-recolectores, cuyos mayores antecedentes han 
sido entregados por la excavación de San Pedro Viejo, El Encanto Y 
Fun ta Coloraua <Ampucro - Rh·era · 1971a, J9'7lb; Ampuero-Hidalgo 
1975). O ntro de este Periodo Temµrano tambicn se ha ubicado a la 
Cultura de Huentelauquén llribarrcn. 1961 , Gajanlo Tobar 1963 ; Silva­
Weisner. 1973) y la Industria Litlca de Cárcamo 1Ampuero, Hl69), que 
mantienf'n f'nlre sl evidentes rclacinnes a través del p:itrón de grandes 
punt:is ped unculadas, sin que en Carcamo estén presente los litos de 
f o1 mac, geométrlci!I.S . 

El material diaguóstico dt: '·La Fundición", con sus grand es 
pnntas ptdunculadas y lo catalogado como preformas espesas y apun ­
t.tclas y otras m:is anchas, pertenecen :1 la t ipologia litlca de los an ­
teriormen te señalados. Estas relaciones indican una mayor concordan ­
cia con la industria de Ca.reamo, hacia lo cual morfológlcamente se 
:.cerca m:is ntiestro material. espen:.ndo mayores resultados sobre las 
inresligaciones de Huentelauquén y sus litos ca racteris ticos. 

En suma, tanto los sitios ubicados al N. de La Serena lBarran­
rones. Agua de Las Aracenas. La F undición y El Chañar J; el sitio de 
Cttrcamo ubicado en la provincia de Lim an; los de Combarba lá. (La 
Iloyada y Vega del I ndio) y los sitios costeros de Pichldangui, Huente­
l:1.uquén y El Teniente (Iribarren , 1959 ; 1961 : 1973; 1974; Ampuero, 
lt169; Gajardo Tobar, 1963; Silva, 1969 : Sllva.-Weisner, 1973.) parecen 
corresponder a una tradición de cazadores-recolectores que coexisten en 
el área con los cazadores-recolectores detectados en San Pedro Viejo. 
c;I Encanto y Punta Colorada, sin poder especlflcar, por el moment.o, 
la cronología de su presencia , pero que en determinados moment.os 
mantendrian relaciones en tre st, como ya se ha señalado a partir de 
la presencia de pw"ltas tipo San Pedro Viejo en los n iveles superiores 
cfr l sitio La Fundición . 

Esta tradición que comenzaria a definirse arqueológicamente 
como ta l, desde hace muy poco tiempo, presenta n umerosos problemas ; 
entre ellos basta citar el caso de Huentela. uquén, razón por la que se 
¡.~refiere tomar como base la Industria Lí tica de ca.reamo y los sitios 
a1•l N. de La Serena y de Combarbalá., dado que tienen en común la 
presencia del patrón de puntas pedunculadas sin asociación a las pro­
b1emilticas piezas geométricas. En este sentido, un sustaucial aporte 
cnl.regado por. e~tas Investigaciones lo ~onstituye / el hecho de haber ex­
cavado estra l.1graflcamen te la induslna en <: uestlón y poder asegurar 
.)ue la tipologí a lítlca de Cá.rcamo no es tan sólo de carácter superti­
cla l. Ademas, el sitio ofrece la posib1lidad de fec har los momentos 
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en que esta tradición de cazadores-recolectores con industrias liticas tan 
11articular se hace presente en el a.rea. 

Las futuras investigaciones deberá.n esta r centradas en los si­
guientes puntos de importancia en relación al sitio : ll Ampliar las ex­
ca , aclones para tratar de detectar posibles estructuras habltacionales. 
2 ) Efectuar controles cuantitativos de los desperdicios. 3) Continuar con 
rl problema de la funebria para determinar si existe o no un patrón 
de enterramiento bajo las características señaladas. 4) Tratar de resca­
tar más restos humanos que posibiliten a especialistas el aporte de da­
tos del tipo fistco de esta población . 5) Obtener muestras radiocarbo­
nlcas que permitan fechar el sitio y por ende ubicarlo en un momen­
to secuencial de la problemá.tica cultural del Norte Chico. 6) Poner 
nuestras investigaciones dentro de problemas amplios que se conecten 
también con lo que sucede en la vertiente oriental, concatenándolo a 
través del fenómeno de movilidad permanente que se manifiesta en la 
población . 7) Visualizar algunos modos de comportamiento {movilldad , 
actividades económicas, aprovechamiento real del ambiente. etc., de la 
población actual en estas a.reas de quebradas y que de alguna manera 
podrian conectarse con poblamientos prehispá.nlcos que se investlguPn. 

135 



BIBLIOGRAFIA 

AMPUERO, GONZALO: 

1969 "C8rcamo, un taller litico precerámico en la Provincia de 
Coquimbo". En: Boletín 13:52-57. La Serena: Museo Arqueo­
lógico. 

y MARIO RIVERA D. : 

J 971 "Secuencia arqueológica del Alero Rocoso de San Pedro Vle­
jo-Plchasca". En: Boletín 14 :45-69. La Serena: Museo Ar-
queológico. ---

Y JORGE HIDALGO: 

1975 "Estructura y Proceso en la Prehistoria y Protóhlstorla del 
Norte Chico de Chile" . En: Chungara 5:87-124. Arica: Unia 
versldad del Norte. 

GAJARDO TOBAR, ROBERTO: 

1Q63 "Investigaciones arqueológicas en la desembocadura del Rio 
Choapa: La Cultura de Huentelauquén". Anales de Arqueo­
logia y Etnología, XVII - XVIII - 7 - 70. Mendoza. 

IRIBARREN, JORGE : 

1959 "Arqueología en el Norte de la Provincia de Coqulmbo (Area 
Gualcuna-Plrita) . En : Boletín 10:13-42. La Serena: Museo 
Arqueológico. 

1961 "La Cultura de Huentelauquén y sus relaciones". Contribu­
ciones Arqueológicas l. La Serena: Museo Arqueoló~ 

1969 "Culturas Precolombinas en el Norte Medio, Precerámlco y 
Formativo''. En : Boletín X.XX:147-288. Santiago: Müseo Na-· 
clonal de Historia Natural. 

1973 "La Arqueología en el Departamento de Combarbalá". Bo­
letín 15:7-115. La Serena: Museo Arqueológico. 

1974 wfaiieres líticos en las Provincias de Atacama y Coquimbo; 
Chile". Ms. de ponencia presentada al XLI Congreso In­
ternacional de Americanistas, Progran,a Paleotndlo. México. 

RIVERA, MARIO : 

!"977 "Prehistoric chronology ot Northern Chile". Mlch!gan: Uni­
versity Microfilm Internacional. 

SILVA, JORGE y RODOiiFO WEISNER 

"La forma de subsistencia de un grupo cazador-recolector 
del Post-glacial en los valles transversales del área meridio­
nal andina". Actas. VI Congreso Nacional de Arqueologia, p. 
353-370. Santiago : Universidad de Chile. 

136 



2t• 
30' 

29• 
45' 

PLANO DE UBICACION 

LA FUNDICION 

I V REG ION COQUIMBO 

30' 

~'l;;ll'L-....,..,~--4'1.-H--l--------

El >-t,llaco 

11• 00, 

1 
lo GUALCUNA 
1 ¡ @ LA 

=O== 

70"(5' 

FUNDICIO 

10·,s• 

Nº DE CARRETERA 

CAMINOS SECUNDARIOS 

FERROCARR IL 

29° _.,__ ______________ 45 > 

ESCALA ' 1 • S00.000 

70° )0 1 

30' 

ºº' 



Lámina r-
Vista hacia el sitio La Fundición. Tom da desde quebrada La Laj1ta.. En segundo plano f' observa el 

sitio y sus tres limites naturales pr ndpal s: QueL acta El Du.ra,mo, ¡.¡u, ei 10, ~e t 1 ... qu ucia), Q:ie­

brada San Pablo, por el sur (derecha) y laaera de cerro nor el este. 

ro 
M ...... 



Lámina n 
Vista parcial de la superfici~ del sitio Tomada de norte a sur. Se observa también parte del limi­te artificial por el Este (pirca baja l y al fon do parte de la posesión contemporánea abandonada y quebrada San Pablo 



Lámina m 
Detalle del fogón y los restos humanos. Se observa parte del proceso de despeje del fogón, con al­
gunas piedras "in sltu" e inmediatamente bajo éstas restos de calota humana (a la cual se le ha­
r.e escala con la caJa de fósforo) y otros frogmentos de huesos largos La vara_ centimetrada hori­

zontal está señalando el norte magnético. 
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Lámina rv - Núcleos 

Contexto estratlgrá !lco: Nivel I (Figs. 1 - 5) 
Nlvel II (Figs. 4 - 6J 

- Nivel III (Fig. 2) 
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La mina V - Preformas 

Contexto estratigráfico: Super!icie (Figs. 3 - 7 - 8 - 13 - 14) 
Nlvel I : (Figs. 6 - 12 - 15 ) 
Nivel II (Flgs. 1 - 4 - 5 - 9 - 10 - 16 - 17) 
Nivel III (Figs. 2 - 11) 
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LámJna VI - Puntas pedunculadas 

Contexto estratlgráflco: Superficie (Figs. 1 - 9 - 13) 
Nivel J (Flgs. 2 llJ 
Nivel U (Flgs. 3 - 4 - 5 - 6 - 7 - 7 - ID 

12) 
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